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^  A L A  S O L E M N E  P R O F E S I O N  ^  
I  DE LA SEÑORA
I  DOÑA MARIA DE BELEN
D ía z  G u ij a r r o ,
E N  E L  R E A L  M O N A S T E R I O
g  DE S J N  C L E ME N T E
DE ESTA CIUDAD,
EL DIA 1 2^  TiK M a r z o  
DE 1 8 0 5 ,
D o M i N i C A  T e r c e r a  
DE Q u a r e s m a ,
EN SEVILLA:
E n  l a  I m p r e n t a  M a y o r .  ^
(a)A la T o r re  de David 
De baiuartes ves t ida .
De que penden  mil escudos^
Y de a rmadura  exquisi ta:
A la Ciudad de refugio 
Donde el pecador conquista  
Su a s i lo ,  y seguridad 
Te has acog ido ,  Maria.
Me pareces rodeada 
I e la Angélica quadri l la .
Que  se p resento  en Galaad 
A J a c o b , el que decía 
Ser los Reales de Dios 
La  mult i tud que veía:
O  e n t r e  los o tros  sesenta 
M uy  valientes Israel i tas ,
Que  el l echo de Salomen 
Ceruabaii ,  quando  domiia  :
O  en t re  aquellos Esquadrones 
Bien o rdenados ,  que haciaii 
Terr ib le á sus enemigos 
L a  £ spo sa  del sin mancil la ,
¿Pero que debe adm irarm e ,
Quando  Dios, que te auxilia.
Dispone  en tu  corazon  
Las ascensiones precisas 
Para  pasar  p o r  fel Valle 
De  l a g r i m a s ,  con  la mira  
De subir á per fecc ión?
Qué  Soberanas delicias !
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(3)-Qué consuelos i n t e r i o r e s ! 
Qué  de influencias Divinas •. 
Kegoci jarán  tu Aima!
S í 5 ya l l e g ó ,  l legó el dia 
El i  que tu adorable  Esposo 
^dv i r t i endo te  afl igida ,
Y que en él pones tus ojos.  
Los  suyos en  tí los íixa)
Y en  que para  c o m preh e nd e r  
L q que c o a c u r r e  á tu dicha.  
N os  ^da indicios de su historia  
La  voz del que sacri f ica;  ,, 
Pues se advierte que tom ando  
Del. que celebra Ja Misa 
Del In t ro i to  las palabras 
P r o m e t e s ,  y te utilizas.
Mis ojos siempre  ai Señor 
Dices de am or  encendida ,
Y él saca tus pies de! lazo 
Con  que el mundo te opr imía.  
C om o  pobre ,  y com o  sola 
Su misericordia excitas;
Y lo mismo que le pides 
C ons igues ;  por  que te mira,  
Confesando  que sin él 
N in gu n a  cosa te alivia. 
Levantas tu corazon  
Hacia  aquel en  quien confías ,
Y de ti compadecido  
Te da su m ano  Divina,.
i  (4)Q  N o  queriendo te avergüences
g  De  ve r  frustradas tus miras,
^  Q uando  á Ja Epísto la  atiendo^
Y á tí  que te sacrificas,  ? 
M i to  en  S. Pablo que exhorta^
Y en  tí  que á t u  Esposo  imitasj  
y  que  naciendo de am or  
Es ta  im i t a c ió n ,  precisa 
QOé el debido á tus hermanos 
Al mismo t iempo concibas.  
D e  impureza  n o  se hable.
N i  t a m p o c o  de avaricia >
L a  cas t idad  , y pobreza  
Son de tu boda  la insignia.  
T a m p oc o  piensen oir te  
Palabras  descomedidas  9 
Porque  en el que siempre  alabas Buscas piedad^ y no ira.
N i  tu c o r ru p c ió n  esperen  
Los que cor tando  te miran 
Toda  comunicac ión  
C on  las gentes l iber t inas:
Que  el andar en  las tinieblas^
Y no  ser  de la luz hija>
E ra  m alogra r  el fruto 
D e  la iuz que te  ilumina.
Con  ella te  haras  capaz  
Del p recep to ,  la doc t r ina ,
Y de las maximas Santas;
Que  el Evangel io  autoriza.
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(5) gEl <>ue oyes hoy ,  te recuerda  q  
Al que p o r  vir tud  Divina M
De Jesu-Chr i s to  recobra  l§v
En  un m om en to  habla y vista.
Es te  tuvo à g rande  mal 
Los  defectos que sentía' ;
IVJas los designios e ternos 
Un  g ran  b ien  le disponían.
C om o  m udo,  so rdo,  y c iego  
Su remedio  ape te c í a ;
Mas en buscar á su Dios 
Tuvo el o r igen  su dicha.
T ü  también atr ibulada,
Y pesarosa  vivías.
P o r  que com o pecadora  
Te con templabas  sin vista:
Sorda ,  noj, oyendo  lo que 
El  San to  Espír i tu  avisa ,
Que  debes es ta r  alegre 
Q uando  te veas añ íg id a :  
y  sin habla,  porque enmedio 
De tus congojas querías 
Pedir  con t an ta  efìcacia 
Que  à veces enmudecías.
Pero ,  al fin l legó la hora 
E n  que Jesu-Chr is to  alivia 
Tus  q u e b ra n to s ,  disponiendo 
Su inmensa  sabiduría 
Los medios con  que sanaras 
De los . males ,  que sentías*
(Ó-)
Xe. Í3cogis te  jugar  Santo> 
Para  c on ta r te  escogida  
Jintre m i l la re s ,  y siendo 
De -tu Esposo las delicias. 
Hab lóe l  mudo,  y miró  eJ cíegoj
Y a t i  p o r  Ja regia misma ‘ 
Se te  h a n - a b i e r t o  los ojos.  
Que* de la lu z  carecian.
Te dtíscubrió Jesu -Lhr i s to  
Los düJo re s ,  igno m in ia s ,
Y l lagas de su Pasión;
Te  abr ió . su  p e c h o ,  y da prisa 
P a ra  qu^ subas ai monee 
E n  que hoy te  sacrificas:
Y a todos  estas habJafido,
Así porque revestida 
D el  hombre  nuevo te v em o s ,  
C o m o t p o r  Jrt que edificas. 
P e r o  advierte Ja sentencia 
Q ue  Jesu-Chr is to  fu lmina .  
P ara  qúe guardes la u n i ó n ,  
Que  debe ser sostenida 
E n  el Claust ro Re l ig ioso ;  
Que  la sedición desvía 
A todo  C uerpo  de D i o s ,
Y ocas iona su ruina.
^  Mira  también que tu Esposo 
^  H o y  te amonesta,  y te avisa, 
5^ Que  ó  toda  debes ser s u y a ,  
¿  O  te  declara enemiga.
i i Q  Y  pues" no  te  com prehénde  0
g  La  Paràbola  que dicta 5 .
g  Porque  buscaste el descanso
Para  hallarlo en la Cruz misma ;
P prque  no  quieres volverte
^  A Ja Casa en que v iv ías .
Temiendo en  aquel es tado
E m p e o ra r  en  tu conquista:
Alza los ojos al Cíelo
Eleva tu v o z , María;
Y pues tantos beneíicios 
De  tu Esposo  p a r t i c ip a s .
Bendice el Vientre  Sagrado  
Que  ie l levó á tu Mesías,
Y los pechos , ,  que m am ó  i /  S  
De aquella Madre  tan  d igna.  w  
Y^al , . repl icar  el Señor,  ^  
Que  an t f s  bien t ienen  la dicha Q  
Los  que escuchan  su p a l a b r a ,  g  
y  com o tal  la p ract ican  j S  
Dif íge ie  a ten tam en te  Q  
Al (J rador , que la exp l ica ;  Q
Y si acaso en su t e rnu ra ,  g  
Agudeza  y energía 
De un  San Agustín Obispo  ^  
Te juzgas  favorecida , M  
Tales son las c ir cuns tanc ias ,
Que adornan  à quien te inspira,  ^  
Que si á su nom bre ,  y c a ra c t e r  5^  
La j^antldad co n c i l i a ,  ^
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S  (8) IQ  Disculpas  tu  persuac ion  q
Q  Aun v iendoles in  la Mit ra .  g
M  Su Evangél ica  O rac ión  5^
g  Te  hará  ver en  lo que es tr iva 
M  L a  per fección que p r o c u r a s ,  M  
g  Y el modo  de conseguirla .
^  Y en t r e t a n to  que aprovechas  ^  
^  Su saludable U o c i r í n a ,
J§5 Todos  Jos que presenciamos 
^  La  t e r n u r a ,  y alegría 
^  C on  que estas g u s t a n d o c i  fruto 
JgS Del Arbol  Sanco de vida.
Dir ig im os  nuest ros r u e g o s .
Com o el Ministro en  Ja Misa^
^  Al Dios todo  Poderoso  
w  Porque  ben igno  rec iba  
w  Tus Votos s com o  de humilde,  
w  Y que  su diestra divina 
S  Extienda en  nues t ra  defensa.
S  Y tú  predilecta Hija 
S  De Sion,  pide à tu Esposo ,
Que  de su m ano  benigna 
Q  Reciba  premios  e ternos ^
Q  Aquella c a r i t a t i v a ,  q
3^ Q ue  tus designios p ro tege  ^
5^ E n  todo  lo que a d m in i s t r a :  M
^  Y que á todos  nos conceda  M  
^  E n  las e te rnas delicias M
C an ta r  S a m o ,  S a n t o ,  Sanio  ^  
5^ A su Deidad ,  Una y Trina,  ^


